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El nacimiento de la sociología como actividad científica 

y profesional está marcada por la intención de 

desenmascarar ciertas representaciones de la realidad 

que los individuos asumen de forma connaturalizada. 

La tarea sociológica llevaba implícita una inherente 

interrogación crítica en torno a una solidificada 

percepción de la realidad social que se arraiga en la 

conciencia colectiva como una incuestionable 

evidencia y que, en consecuencia, no admite fisuras 

que puedan quebrar ese orden connatural de las cosas.  



Se distinguen dos niveles de acceso a la realidad social:  

1) Un horizonte de representación del mundo aceptado 

sin cuestionamiento, es decir, una falsa conciencia de 

lo real (plano ideológico, metafísico, teológico, mítico). 

 

 

 

 

 

 

2) Un nivel en el que se pretende que la lógica del 

mundo social se haga transparente, en el que esa 

connaturalizada realidad consiga, en mayor o menor 

medida, ser finalmente descifrada (conocimiento 

científico). 



De este modo, la sociología se muestra abiertamente 

enfrentada a la ideología, considerada ésta como falsa 

conciencia que encubre el verdadero funcionamiento 

de la vida social. Coinciden en dicho diagnóstico tanto 

la perspectiva positivista como la dialéctica del 

pensamiento sociológico. En este sentido, la sociología 

guarda cierta fidelidad a una constante epistemológica, 

gestada ya en el pensamiento griego antiguo, aquella 

que, perfectamente ilustrada a través del mito de la 

caverna platónico, escinde el conocimiento de lo real 

en una dualidad de rango, a saber, la doxa y la 

episteme, la apariencia y la verdad. 



Ahora bien, también desde la sociología se entiende a 

la ideología como fuerza motriz que empuja al cambio 

social. En la modificación de las ideas (y sus formas) se 

encuentra el motor de toda transformación social. La 

hegemonía de un tipo de pensamiento, propio de una 

clase social determinada, explica el nivel de revolución 

social. La ideología puede ser considerada también 

como una ‘Weltanschauung’ o representación del 

mundo que nutre, inevitablemente, la vida de las 

sociedades, como una matriz holística que otorga un 

sentido rector a lo social. 



¿QUÉ ES LA IDEOLOGÍA? 

 







El fenómeno de las ideologías comenzó a constituir una 

preocupación (y ocupación) sistemática en la Edad 

Moderna, en el contexto de la disolución de la sociedad 

estamental y la emergencia de las ciudades burguesas. 

La (más o menos libre) circulación de ideas (imprenta), 

el intercambio cultural (instituciones) y la transmisión 

de aptitudes y actitudes (educación), junto a la 

necesidad de actuar, supuso la centralidad del 

problema de la ideología. Se hizo entonces necesaria 

una ideología enfrentada a la especulación escolástica, 

de un conocimiento sistemático fundado en la empirie 

(ciencia de la naturaleza, física, química) y no en 

dogmas (filosóficos, teológicos, mitológicos). 



En 1796, Destrutt de Tracy definió la ideología como la 
‘ciencia de las ideas humanas’. 

1) Conjunto de representaciones, valores, 
pensamientos, más o menos sistematizados, que 
explican la realidad y sustentan formas de ser y de 
actuar (legitimidad/ deslegitimidad institucional, 
cultural y social). 

2) Representaciones colectivas basadas en juicios de 
valor (sistema de valores, cultura). 

3) Sistema de creencias, percepciones y actitudes que 
motivan y orientan la participación social y el 
comportamiento político (conservadores/progresistas; 
derecha/izquierda). 

4) Falsa conciencia de la realidad (alienación). 

5) Esfuerzo comprensivo del mundo y fuerza 
legitimadora para su transformación (revolución). 



Un primer vínculo entre ideología y política lo 

encontramos en el hecho de que la ideología 

contiene un conjunto de valores políticos, de 

situaciones deseadas por las que se lucha, se trata de 

alcanzar y, en su caso, de mantener. Estos valores 

políticos se asientan generalmente en torno a 

afirmaciones o visiones de la naturaleza humana 

(bondad, maldad, egoísmo, altruismo) y de la 

sociedad (cooperación mutua, lucha permanente) que 

conducen a fomentar tipos de sociedad adecuadas a 

esos perfiles.  



Estos elementos o principios constituyen el fundamento 

de la táctica y del programa del partido o de la 

asociación, convirtiéndose en su argumento 

ideológico. Esto significa, por tanto, una influencia 

directa de la ideología respecto al comportamiento 

político de las personas (información, interés, 

afiliación, voto, participación en actos y actividades, 

etcétera). 



Una ideología se distingue por su claridad, coherencia, 

articulación y consistencia.  

Su influencia sobre el comportamiento político es 

mayor que la socialización y la cultura política. 

Que sea consistente significa que tiene mayor 

capacidad de predicción y certeza. Se sostiene una 

idea, que se defiende frente a otras ideas, como 

verdad que sirve para explicar el pasado, situarnos 

ante el presente y predecir el futuro. En este 

sentido, la ideología es una lógica aplastante. 
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Otro vínculo (más o menos relacionado con lo anterior) 

entre la ideología y la política es el hecho de que la 

ideología también funciona como forma de 

aislamiento de las personas respecto a otras ideas y a 

las críticas a su cosmovisión del mundo (incluida la 

política).  

La división entre NOSOTROS y ELLOS; las 

contrargumentaciones basadas en los errores de los 

OTROS; la impermeabilidad de  

NUESTRAS equivocaciones; etc., 

representan al tiempo que un 

refuerzo de una ideología, un  

esfuerzo de rebatir las otras  

visiones  (y acciones). 



La ideología también contiene un conjunto de valores 

políticos, de situaciones deseadas, que justifican 

una meta, un camino, una lucha… por alcanzar y por 

mantener. La persona ideologizada es impermeable a 

otras ideas. 
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La ideología constituye un sistema de pensamientos o 

creencias que animan a la acción política. En este 

sentido, la mayoría de los regímenes, partidos y 

movimientos políticos se caracterizan por poseer una 

ideología que les permite movilizar el apoyo popular 

y legitimar sus acciones.  

Esta capacidad para ganar apoyo y obtener legitimidad 

depende del proceso continuo de  

producción y renovación de sus respectivos  

sistemas de pensamiento.  

En este contexto, una ideología política es  

el conjunto de valores primarios de los 

cuales las personas derivan sus actitudes 

hacia los hechos y problemas políticos y que 

les sirven de guía para conducirse  

políticamente.  



La ideología especifica con más o menos rigor el estado 

final deseable y el método para conseguirlo. En este 

sentido, dirige y satisface impulsos personales y 

sociales. De este modo, la ideología sirve para 

encontrar una explicación ante situaciones convulsas 

y, asimismo, guiar la acción necesaria para mitigar 

cualquier perturbación social. 

Tanto las ideologías como las 

utopías trascienden la situación 

real, el status quo, el orden  

social existente.  

Según Mannheim, las ideologías (al igual que las 

utopías) nunca lograron realizar su contenido virtual, 

porque sus motivos bien intencionados de conducta 

suelen deformar su sentido al aplicarse. 


